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4.1. INTRODUCIENDO LA NOCIÓN DE INTERDISCIPLINARIEDAD  

Inicialmente, se hace necesario definir algunas prácticas similares a la interdisciplinaridad, vehiculadas 
en el interior de las instituciones, que tienden a romper con las prácticas solitarias e individualistas en 
diversos ciclos. Entre éstas se encuentran la multidisciplinaridad, la pluridisciplinaridad, la 
transdisciplinaridad, la metadisciplinaridad, entre otras. 

Para Japiassu (1992), las dos primeras se refieren a los trabajos desarrollados en equipos o grupos 
que reúnen especialistas en dos o más disciplinas para el estudio de una determinada cuestión. En 
cuanto que en el trabajo multidisciplinar se realiza apenas el agrupamiento de disciplinas que abordan 
el objeto sin relación; en el trabajo pluridisciplinar también se realiza apenas un agrupamiento, 
intencional o no, pero con algunas relaciones, en el sentido de visualizarse la construcción de un 
sistema de un solo nivel con objetivos distintos. La interdisciplinaridad envuelve la relación de 
disciplinas a partir de la relación jerárquica de una disciplina integradora y coordinadora de disciplinas 
que combinan sus elementos internos. En cuanto la transdisciplinaridad es colocada como la 
radicalización de la interdisciplinaridad (axiomática general compartillada, integrando diferentes 
niveles y relaciones entre disciplinas, con tendencia a la horizontalización de las relaciones de poder 
y creación de nuevos campos de conocimiento). Por fin, la metadisciplinaridad, conforme Zabala 
(2002), se refiere a la acción de aproximarse a los objetos de estudio a partir de una óptica global que 
intenta reconocer su esencia y en la cual las disciplinas no son el punto de partida, sino el medio de 
que disponemos para conocer una realidad que es global. 

En la opinión de muchos autores el término agrega diferentes objetivos, agrupados en tres grandes 
tendencias: los pioneros, que toman la interdisciplinaridad para un conocimiento más completo; los 
críticos de la primera tendencia, que hacen del fetiche de la pan-interdisciplinaridad, que hace de ella 
una panacea para resolver los males del campo científico; y los teóricos de la complejidad, que 
gravitan alrededor de objetivos complejos tanto en el nivel inter como en el transdisciplinar. En ésta, 
la integración de las disciplinas es descripta como necesaria para abrir la ciencia a cuestionamientos 
más esféricos y fundamentales en el sentido de resolver los problemas globales que la ciencia generó 
con su excesiva fragmentación. Así, la integración, según Ivanir Fazenda (1993), aparece como un 
aspecto formal de la interdisciplinaridad. Pero, no debe ser pensada como fusión o como integración 
de contenidos o métodos, pero, básicamente, en nivel de conocimientos parciales y específicos 
teniendo en vista un conocimiento global. 

Según Lefebvre, en Marcellino (1987), la discusión de la interdisciplinaridad nos remite a la unidad y 
departa mentalización del conocimiento y forma parte, del debate que se desarrolla no sólo en el 
ámbito académico de las instituciones de enseñanza e investigación, sino también en la aplicación de 
las teorías, teniendo en cuenta la solución de problemas específicos.  

La discusión sobre la especialización y departamentalización del saber, por cierto, requiere que se dirija 
una mirada a la historia, a partir del siglo XIII, donde el saber global se fue especializando en las 
diversas ciencias, fragmentando la realidad en un modelo cerrado y lineal de visión de mundo. 

La cuestión de la interdisciplinaridad, hace algunos años, pasó a formar parte del contexto de las 
políticas de promoción y desarrollo humano en cualquier especie de organización: pública, privada o 
autónoma, derivado del hecho de sus agentes se mostraren sensibles a los daños que emanan de la 
fragmentación, del especialismo e individualismo presentes en las prácticas sociales, derivadas del 
paradigma positivista. 

La historia nos muestra que la especialización de las disciplinas se fortalece gracias al positivismo. 
Como dice Japiassu (1977:49) en Interdisciplinaridade e fronteiras do saber, “O triunfo do positivismo 



suscitou a repartição do espaço mental do saber em departamentos isolados e com fronteiras rígidas 
[em que] a fragmentação, produto da divisão das ciências, torna-se esmigalhamento”. Con eso no 
queremos negar la necesidad de la profundización del conocimiento, lo que necesariamente exige la 
especialización, o sea, la delimitación y la autonomía de cada ciencia, en que cada una de ellas 
significa una posibilidad de conocer la realidad, nunca de manera única o en su totalidad, pero 
parcialmente, reduciéndola a una de sus dimensiones, lo que no implica la imposibilidad de 
colaboración entre varias disciplinas. 

Según Foucault (1966), en As palavras e as coisas, la sobreposición de varios modelos no es un 
defecto del método. Solo hay defecto si los modelos no fueran ordenados y explícitamente articulados 
unos con los otros. 

Vale decir que fue en la educación que el impacto del positivismo se ha hecho sentir de forma más 
marcada, generando el pragmatismo y el empirismo presentes principalmente en las prácticas 
organizacionales públicas y privadas, atendiendo a los intereses de la clase dominante. 

Es con base a esta realidad concreta que buscaremos presentar la interdisciplinaridad en cuanto 
propuesta posible de ser perseguida por las organizaciones de diversa naturaleza, como fundamento de 
una práctica colectiva dirigida a proyectos de trabajo que tengan como eje común la búsqueda de la 
unidad en la diversidad. 

Siendo así, el propósito de esta lectura es, a partir de esa percepción, introducirse a la discusión de la 
perspectiva interdisciplinar en cuanto posibilidad de superación de la visión fragmentada del 
conocimiento; e intentar, aún, aproximar esta perspectiva, de forma crítica, a la práctica profesional de 
los agentes públicos y privados, en el sentido de su autoformación, así como de la vivencia con el 
colectivo. 

La interdisciplinaridad, aquí pensada, ultrapasa el significado expreso por muchos estudiosos como 
integración o articulación de disciplinas, para salir en busca de la "unidad”. La discusión de la búsqueda 
de la unidad, a partir del movimiento real de la historia, forma parte del debate que hoy se engendra, no 
apenas en el ámbito académico y de la investigación, pero también en las instituciones, en la propia 
praxis social. Para Lefebvre (1979), la praxis, en su más alto grado (creador revolucionario), incluye la 
teoría que ella vivifica y verifica. Aquella que comprende la decisión teórica como la decisión de la 
acción. Aquella que supone táctica y estrategia. Pues, no existe actividad sin proyecto, acto sin 
programa, praxis política sin exploración del posible y del futuro. 

Es en la condición de partícipe en el ámbito de las instituciones u organizaciones, en cuanto 
profesionales comprometidos con la transformación de la realidad, que sentimos la verdadera 
motivación para la verificación de una praxis en la perspectiva de la interdisciplinaridad, como 
posibilidad efectiva de relacionar teoría y práctica en el marco de la direccción teórico-metodológica y 
filosófica que guía el proyecto personal y profesional al cual nos vinculamos. La interdisciplinaridad 
pensada en cuanto herramienta para el éxito de la organización nos lleva a conjeturar sobre la 
necesidad de considerarse las condiciones de auto-sustentabilidad, en términos de equilibrio personal, 
para convivir conforme los dictámenes de las organizaciones sociales, políticas, económicas y 
culturales. Pero a su vez, la capacidad de convivencias relacionales y éxito del trabajo colectivo 
presupone un compartir críticamente la defensa de un proyecto unitario en el contexto de trabajo en la 
institución, en la academia, en los movimientos, organizaciones, etc., donde los sujetos se conocen a si 
mismos y a los demás; reconocen su papel de especialistas y el papel de los demás elementos y, 
juntos, comparten en consonancia en este eje común, sin perder de vista la totalidad. Necesariamente, 
este hacer pedagógico requiere que la interdisciplinaridad como herramienta de autopromoción esté al 
servicio de las acciones de los sujetos a nivel individual y colectivo. 

Es el establecimiento de relaciones que aproxima la interdisciplinaridad de las organizaciones en el 
seno del materialismo histórico-dialéctico. Sólo en el movimiento dialéctico, donde hechos y fenómenos 
pasados y presentes se confrontan, es que se puede proyectar, prever y simular el futuro; imponiéndose 
la lógica dialéctica fundamentada en la noción de contradicción dialógica. Para Frigotto (1995), debe 
reconocerse que la interdisciplinaridad se convierte en una necesidad en la producción del conocimiento 
cuando se considera el carácter dialéctico de la realidad social. 

El recurso a la interdisciplinaridad en la dimensión de la práctica, instrumentalizadora, de la actividad 
técnico-profesional en las organizaciones, se configura como una posible herramienta para el trabajo, 
pues es en el ámbito de la institución que, en cuanto profesionales, se vivencia la verdadera motivación 
para la praxis efectiva en la perspectiva de la interdisciplinaridad.  



De ninguna manera nuestra posición apunta para el fin del “especialismo”, expreso en las 
particularidades de cada sector, profesión u organización. Se trata, sí, de contemplarse el deseo de 
síntesis del conocimiento sobre la realidad. 

Lo necesario es que los trabajadores especialistas desarrollen la conciencia de la relatividad de sus 
áreas de dominio y de la importancia de la complementariedad y se perciban interdisciplinares; no para 
ir en búsqueda de nuevas especializaciones, pero para que, a través de una cultura general, puedan 
intercambiar conocimientos buscando teorías, técnicas y métodos capaces de posibilitar el trabajo 
colectivo en las diversas situaciones específicas en el campo de intervención en la realidad social. 

Al que nos parece, la alternativa que puede, seguramente, contemplar la búsqueda de la unidad es la 
interdisciplinaridad. El actuar interdisciplinar exige mucho más que la suma del conocimiento; propone 
la superación de los límites de las particularidades, donde la colaboración entre los diversos o entre los 
"sectores" heterogéneos de una misma ciencia sean conducidos a interacciones, a una reciprocidad en 
los intercambios, de modo que, al final del proceso todos salgan enriquecidos. La iintegración, según 
Ivanir Fazenda (1993), aparece como un aspecto formal de la interdisciplinaridad. Sin embargo, no debe 
ser pensada como fusión o como integración de contenidos o métodos, pero, básicamente, a nivel de 
conocimientos parciales y específicos teniendo en cuenta un conocimiento global. 

A propósito, la unidad del mundo social puede ser constatada en la sencilla observación del cotidiano, 
basta que se tenga en cuenta algunos temas como participación política, exclusión social, violencia 
urbana, etc., para que se concluya que una única cuestión social comporta análisis de varios ángulos, 
pero que cualquiera de ellos aisladamente no da cuenta de su totalidad. Según Marcellino, el campo 
de investigación de las ciencias sociales es caracterizado por una unidad -la vida del hombre en 
sociedad es compleja y compuesta de una multiplicidad de aspectos que se interpenetran , que sería 
su objeto material- aquello que tales ciencias investigan de modo general y que debería asegurar 
también una unidad de los conocimientos producidos. 

No obstante, cada ciencia posee también su objeto formal, que es investigado específicamente. Así, 
cada ciencia se propone dar cuenta de un aspecto de la realidad social, abordando esa realidad 
compleja a partir de una perspectiva particular. Pero, como los diversos aspectos de la vida social se 
interrelacionan, no existen divisiones rígidas en el campo del saber y de la producción del 
conocimiento. Entonces es cuando que la interdisciplinaridad se hace indispensable. 

4.2. LA PRÁCTICA INTERDISCIPLINAR: UNA EXPERIENCIA POSIBLE  

Hace algunos años la noción de interdisciplinaridad viene haciéndose presente en algunas instituciones, 
principalmente en el ámbito público, como es el caso de la Unidad de Enseñanza Professor José da 
Silveira Camerino PREMEN-Ι, en Maceió/Alagoas/Brasil, donde existe una búsqueda incesante de un 
grupo de técnicos especialistas de la educación ─ supervisores, orientadores, asistentes sociales, 
directores, profesores ─ para dirigir las acciones e intenciones alrededor de un proyecto colectivo 
titulado: "A construção de uma Escola crítica e participativa". Se trata de un nuevo trabajo, articulado en 
la perspectiva de la construcción colectiva de un proyecto de concienciación y participación para la 
ciudadanía de la comunidad escolar, sin el rancio institucionalizado de las prácticas fragmentadas y 
“ahistóricas”. El proyecto busca, más que nada, desarrollar la comprensión de que al contrario de la 
competición interna, esas parcelas de saber, esas especialidades y aptitudes deben colocarse al 
servicio del colectivo, transformándose en frente real de poder a favor del educando. Es este el plan que 
debe orientar las organizaciones educativas en la contemporaneidad. 

En la fundamentación teórica necesaria al seguimiento de esa propuesta, la Org. De Ivanir Fazenda 
sobre "Práticas Interdisciplinares na Escola" fue, sin duda, una de las lecturas de mayor relevancia, que 
posibilitó una mayor y mejor comprensión del significado de esa herramienta. Inspirada en sus 
argumentaciones, se llega a la siguiente comprensión sobre esta práctica: 

La interdisciplinaridad es una práctica educativa colectiva que presupone:   

A construção do conhecimento no coletivo que deve elaborar-se num equilíbrio e consonância 
como um corpo humano, em pleno funcionamento [...] Para funcionar os membros precisam 
estar em perfeita sintonia [...] São membros e órgãos diversos, conjugados num movimento 
perfeito, onde pernas, braços, cérebro, coração, pulmões [...] Todos têm um papel específico o e 
peculiar que só adquirem significado no próprio ato de viver [...] Na ação x reflexão. 

São órgãos, membros e sentimentos conjugados num movimento perfeito, onde impulsos, 
paixões, desejos, emoções, dores, razão, todos participam desse movimento [...] O objetivo é 



único: o funcionamento normal do corpo [...] Se desligarmos a cabeça do resto do corpo, este 
perderia o seu significado, que é a própria vida; da mesma forma, ocorreria com o coração [...] 
Apreendemos que todas as partes do corpo humano são importantes, todas desempenham um 
papel significante. Não importa a hierarquia, não importa a dimensão do seu papel. O mais 
importante é fazer funcionar bem o conjunto [...]. (GRIFO NOSSO). 

De tal forma, la propuesta interdisciplinar siempre tiene en cuenta un conjunto alrededor de un proyecto 
colectivo, donde solamente la ciencia y el simple conocimiento no garantizan su ejecución. En el trabajo 
interdisciplinar todos desempeñan una función de acuerdo con su especificidad y juntos dan significado 
a una nueva acción planeada por el colectivo. Fue pensando en la posibilidad de esta “nueva acción" 
como forma de romper con las barreras causadas por las separaciones, divisiones y competiciones 
existentes en el interior de la institución, que sus profesionales se empeñaron en perseguir un trabajo 
norteado por la perspectiva interdisciplinar, teniendo como horizonte dirigir, como experiencia pionera, 
todas las acciones de la unidad escolar, en el sentido de la formación del alumno ciudadano, crítico y 
consciente. 

Las contradicciones presentes en el seno de las organizaciones permiten que la idea de la 
interdisciplinaridad constituya para algunos, por un lado: una amenaza a la autonomía de los 
especialistas y un principio de unificación y no unidad acabada; y por otro, la expresión de relación de 
reciprocidad, interacción, posibilitando el diálogo; la posibilidad de substitución de una concepción 
fragmentaria del conocimiento por la unitaria del ser humano y la certeza de que la autoridad nunca es 
otorgada, siempre es conquistada. 

En estos términos, es necesario que se tenga el entendimiento de que el trabajo interdisciplinar en la 
perspectiva de la ciudadanía supone la formación de la conciencia, experiencia y acción; cuyo 
proceso sólo se efectiva en la dialéctica teoría-praxis. 

Desde este punto de vista, algunas características son peculiares a la iniciación del trabajo 
interdisciplinar, como: la mayoría de los proyectos interdisciplinares surgen, a veces, por iniciativa de 
una persona o categoría; este proceso se encuentra con múltiples barreras; es caracterizado por la 
osadía de la búsqueda, de la investigación; exige revisión de la propuesta constantemente; requiere 
el paso de la subjetividad a la inter subjetividad; en la práctica interdisciplinar todos se perciben y se 
convierten en partners, que parten de la lectura del “yo” hasta llegar al “nosotros”; presupone la 
presencia de proyectos personales de vida; necesita ser suficientemente detallado, coherente y claro, 
para que todos sientan deseo de ser parte de ello. 

Delante de lo expuesto, se deben seguir los algunos pasos: 

− Uno de los primeros pasos para enveredarse en la propuesta de la interdisciplinaridad, 
en un sentido más amplio, es procurar conocer la realidad histórica y social; el conjunto de las 
especificidades; limitaciones; deseos y aspiraciones expresas en un proyecto más amplio, 
cuyas acciones contemplen la función social de la organización. 
− El paso siguiente es el de la construcción de alianzas alrededor de la idea del proyecto 
colectivo que tenga como objetivo, además de desarrollar la función social de la Escuela, la 
formación de los sujetos involucrados con conciencia de clase para engajarse en el proceso de 
transformación, en el sentido de atender a los objetivos de la organización. 
− Ese proceso, en consecuencia, conduce al paso siguiente: el reclutamiento y selección 
de personal a involucrarse en el proyecto, a través de la identificación y cualificación para el 
trabajo. 
− El paso secuencial se trata de planear y sistematizar un trabajo, para que los 
componentes, participantes o no, se involucren en el proceso y tomen conciencia del engranaje 
impuesto por el sistema de producción capitalista, pasando a revalidar colectivamente sus 
posiciones y dar su parcela de contribución; removiendo conocimientos acumulados, buscando 
nuevos enfoques, en la tentativa de contribuir para una institución/organización que, al buscar 
atender a las necesidades del Estado burgués, cumpla también las de la clase popular; 

Es fundamental, en este proceso, que se cree una voluntad política lo más consensuada posible, lo que 
sólo ocurre mediante un constante proceso de socialización y intercambio de saberes y de 
fortalecimiento de la conciencia crítica ─ incrementado a través de encuentros, seminarios, debates, 
reuniones frecuentes, etc. ─, marcado por un proceso ininterrumpido, creando y recreando otros puntos 
para la discusión. El valor de este procedimiento está en poner en práctica el principio dialéctico de la 
relación entre conciencia y la estructura económica, mostrando como la lucha por los derechos a las 



políticas públicas de calidad, como es el caso de una educación de calidad, debe seguir “pari passu”1 a 
la lucha de clases. Esta comprensión pasa aún por la necesidad de una práctica democrática en las 
organizaciones institucionales, donde todos participen de esta construcción colectiva. 

Es la clase popular, el usuario de los servicios que, al expresar sus necesidades, nos ofrece el cuadro 
real concreto para el desarrollo de acciones integrantes del proyecto. 

En esta perspectiva, se entiende que la organización de cualquier naturaleza debe buscar capacitar 
profesionales y comunidad para una práctica participativa, colectiva y democrática; donde las 
discusiones y decisiones se den de forma horizontal, sin privilegios corporativos que puedan romper el 
sentido del proceso democrático; y que vengan a contribuir al proceso de "Hominização" como un 
esfuerzo solidario de los hombres entre si. Pues, para Marx: “Só o homem pode provocar mudanças, 
produzindo as condições materiais e intelectuais de sua existencia" y conocer la realidad a partir del 
momento en el que “se comporta antes de todo como ser práctico” (Kosik,1976 :33). 

4.3. CONSIDERACIONES FINALES 

La interdisciplinaridad, de la forma que aquí está colocada, no puede pasar por el tamiz conclusivo por 
constituirse en una referencia práctica en estudio. En este momento, nuestra pretensión es proceder, 
apenas, a una breve evaluación de como se encuentra la propuesta (aunque embrionaria) en 
experiencia en la unidad en estudio. La realidad muestra que las dificultades de su evolución se deben, 
principalmente, al proceso de desmantalamiento por el cual están pasando las políticas públicas en 
Brasil; y en la particularidad específica de la región de Alagoas, marcada por paralizaciones y huelgas 
constantes en el área de salud, educación, etc. 

Por otro lado, se observa una gran distancia entre el discurso y la práctica, marcado por la ausencia de 
una mayor fundamentación teórica sobre la perspectiva de la interdisciplinaridad, en la mayoría de las 
instituciones. Hoy, este dominio está reservado a un grupo minoritario de técnicos y especialistas. De 
ese modo, la interdisciplinaridad aparece, por un lado, como propuestas de investigación o intervención 
en el sentido de indicar tanto alternativas propositivas, cuanto una reación a la fragmentación del 
conocimiento y del trabajo en diferentes espacios ocupacionales y a la departamentalización del saber 
académico, divorciados de la realidad social que les origina y con la cual deberían guardar relación, no 
compartimentada, pero en su globalidad, y por otro lado como un reverso de la medalla que acreditaría 
a su uso una solución de tercera vía, salvadora de todos los males de la producción técnico-científica 
contemporánea. 

Sin embargo, continuamos creyendo en la propuesta, buscando ejercitarla para que, a partir de esas 
pequeñas vivencias, podamos contagiar a un grupo mayor, a través de una nueva forma de 
comunicación pedagógica – el “hacer colectivo”. 
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